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PKRIÓDÍGO QÜÍNCENÀL DE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONALES. 
DIRECTOR: 5S. «Fosé áaareés 'S'oi'iuos, 
Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de A l -
barracín, y Medico t i tu lar de Santa Eulalia, á 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 
CRÓNICA: por Un médico de esjouelaf=z8&cciÒN PROFE-
SIÓN AI.: Kl Doctor López de la Vega, pòf D. José 
Cfarcés.—ün* carta de D. Mariano Qasque.—NOTI-
CIAS CIENTÍFIC A S.̂ CORRUSPONDENCI A. 
CRONICA. 
ssís ' í i íioisaaESísiís.—Quedamos profun-
damente reconocidos á nuestros ilustrados cole-
gas E l Siglo Médico, L a Fanmcia Española y 
otros, por las aíectuosas palabras que con mo-
tivo de nuestra denuncia nos dirigen, así como 
por las muy sentidas, que al tribunal elevan, 
en demanda de clemència para e! anciano mé-
dico de Mas de las Matas. Sobre esto mismo, 
escribe Los Avisos Sanitarios: 
«Nuestro apreciable colega LA ASOCIACIÓN, 
ha sido denunciado á instancia de un alcalde 
de los que hoy se estilan, y tendrá que habér-
selas con la curia y con la magistratura y con 
el caciquismo y con la mar; pero creemos que 
la nieve que ha caído en ia provincia de Teruel 
apagará los fuegos de su merced concejil, y si 
no los magistrados ampararán al discreto cole-
ga, que cuando dice algo en voz alta, suele so-
brarle razón. Sentir íamos que por esta denuncia 
sufrieran molestias los redactores de nuestro co-
lega, y de todos modos cuenten con nuestra sim-
patía y con lo mucho ó poco que podamos ó 
valgamos.» 
Gracias, D . Pablo, y apriete usted estos cinco. 
¡ P o b r e s v i u d a s ! — Y sucedió lo que nos 
temíamos. Cuando llenos de alegría, dábamos 
la noticia de que á las viudas de nuestros com-
pañeros en Villarquemado, Villalba-baja, etc., se 
les concedía una pensión de setecientas cin-
cuenta pesetas, y observar que en la Real orden 
de concesión se decía «que les serán abonadas 
ADMINISTRADOR: a . tnioct!» Mllaiiu^va, 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincia 
de Teruel, á donde se hace la suscricion, pago de 
ella y reclamación de números . 
por esta Delegación de Hacienda, una vez re-
cibidas en esta oficina ¡as órdenes correspon-
dientes de concesión y liquidación», no obstan-
te nuestra alegría, incrédulos como somos hasta 
en eso de recibir esas migajas del presupuesto, 
exclamamos: 
«Ahora solo falta que las ordenes de conce-
sión y liquidación lleguen á esta Delegación allá, 
por el año 2002.» 
Y trazas lleva de ser así, cuando E l Turolen-
se escribe lo siguiente: 
«Las pensiones á viudas y huérfanos de Fa-
cultativos muertos á causa de epidemias colé-
ricas, aunque se conceden, no se pagan por no 
haber partida consignada para ello en los pre-
supuestos. La resolución de estos expedientes 
(de los que incoan las viudas) no hace mas que 
dar derecho á la pensión, pero mientras en las 
Cámaras no se apruebe su inclusión en presu-
puestos, no puede tener otra consecuencia. 
Las viudas de los médicos y farmacéuticos 
muertos durante la última invasión colérica en 
Villarquemado, Villalba baja, Oliete, Aguavi-
va etcétera, que han recibido recientemente la 
Real orden declarando su derecho á la pensión. . . 
no la cobrarán por ahora. 
Ah í está el Sr. Garcés que dirá lo que debe 
hacerse en este caso. Tiene la palabra.» 
Pues para decir, que si un alma buena, que 
en este caso io puede ser la prensa médica de 
Madrid, cuya atención reclamo y cuyo auxilio 
invoco, no mueve á compasión á las Cámaras 
y estas proponen y acuerdan la consignación 
de la cantidad necesaria en el presupuesto co-
rrespondiente, nuestras pobres viudas tendrán 
con la concesión un papel mojado, ya que co-
mo el colega dice, la concesión no hace mas 
que dar derecho á la pensión sin otra consecuen-
cia, es decir, dejando su cobro para las calendas 
griegas. Lo cual viene á ser como una burla á 
la memoria de los que murieron como héroes , 
un bofetón á la clase que como un solo hom-
bre debiera protestar y tener muy presente a lgún 
día, y una crueldad inaudita para con la pobre 
viuda, que en vano espera uno v otro día poder-?- -v 
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necesidades con cubrir sus más apremiante 
aquella suspirada concesión alcanzada á costa 
de la vida de un hombre en el cumplimiento 
de un deber más ó menos discutible. Dijérase 
rotundamente, que no; borráranse los artículos 
74, 75 y 76 de la vigente ley de Sanidad, pol-
ios que en aras de la humanidad y fiados en la 
protección que el Estado promete á nuestras 
viudas y huérfanos, nos lanzamos á una muer-
te cierta, y . . . todos sabríamos qué hacer y có-
mo proceder cuando en aciagas circunstancias 
todos hacen 3-proceden poniendo... pies en pol-
vorosa. 
E l asunto tiene más importancia de lo que 
á primera vista parece, motivo por el que la 
prensa de Madrid debe recoger nuestra súplica, 
y ella con nosotros, y todos juntos, pedir á 
quién corresponda la consignación, el crédito ó 
la trasferencia necesaria á cubrir lo que el Es-
tado solemnemente tiene ofrecido en las leyes 
y más solemnemente en la concesión, que hoy. 
por hoy, y en la forma que se concede, consti-
tuye una decepción cuyo calificativo no encon-
tramos palabras con que señalar. 
Eso es lo que debe hacerse. 
Escrito lo anterior, vemos en la prensa de 
Madrid que el Diputado Sr. Romero Gilsanz 
preguntó al Sr. Ministro de la Gobernación si 
pensaba presentar los oportunos proyectos de 
ley para conceder las pensiones sanitarias á las 
viudas y huérfanos de los facultativos que fa-
llecieron en la ú l t ima epidemia colérica. Contes-
tóle el Sr. Ministro que estudiara la cuestión y 
que se pondría de acuerdo con el de Hacienda. 
«De todas suertes, dice con este motivo L a Far-
macia Española, el Sr. Romero Gilsanz propó-
nese pedir el cumplimiento de la ley usando al 
efecto de los medios reglamentarios; y este pro-
pósito del digno diputado merece un sincero 
aplauso de las clases médicas.» A su vez L a 
Correspondencia Médica consigna también: «si el 
Gobierno no apoya su proposición (la del señor 
Gil) y esta no es aprobada por las Cortes, habrán , 
sin embargo, las clases médicas de agradecer-
le que haya hecho luz en tan vergonzoso asun-
to, y en lo sucesivo podrán estimar en su ver-
dadero valor las recompensas ofrecidas en mo-
mentos azarosos para la salud de los pueblos.» 
iJIsrsassaas «le Sa pressota.—Tan infor-
mal como lo anterior, es lo que vamos á decir 
y que con sorpresa leemos en la Revista de Me-
dicina, Ciritjía y Farmacia de Barcelona: 
«Nuestros suscritores pueden mandar el im-
porte de la suscrición de la manera que quieran, 
con tal que no sea en las libranzas llamadas de 
la prensa. Las dificultades para su cobro son 
tales, que al igual de nuestros colegas profesio-
nales y políticos, nos vemos en la necesidad de 
repudiar esos giros que nos los ofrecieron como 




así debe ser cuando ün órgano de la situa-
como lo es E l Correo de Teruil. viene á 
decir lo mismo y suplica á sus favorecedores pa-
guen en la forma que tengan por conveniente 
menos con las dichosas libranzas. 
Y á confesión de parte... lo hacen ustedes mal 
pues una mejora que aplaudió toda la prensa v 
que honraba al Ministro que la dictó, resulta 
un cien piés. 
r^aessía-ía p5°egssa.—Como anunciamos La 
Revista del fu r i a , cuyo fundador fué nuestro ma-
logrado amigo y compañero D . Joaquín Guim-
bao, ha cesado en su publicación, surgiendo de 
sus cenizas E l Turolense que con la misma re-
dacción y bajo la dirección de nuestro también 
compañero y amigo D . Pascual Adán, sustenta 
las ideas conservadoras. Por ahora, es decir, 
durante la dominación fusionista, se publicará 
todos los domingos; más adelante si el tiempo 
cambia, que cambiará, saldrá bisemanal y hasta 
diario si puede. Nosotros lo entendemos al revés, 
D . Pascual; ahora es cuando conviene hacer 
propaganda, reclutar gente y demostrar las bon-
dades y excelencias del credo conservador frente 
á las doctrinas fusionistas. Después, si el tiem-
po cambia, que cambiará, créalo V . ; maldita la 
falta que hacen credos, gentes, ni propagandas. 
Y como nosotros no somos ágenos á las aspira-
ciones del colega, al felicitarle, nos felicitamos 
también ya que tan felices se las promete. 
—Sabe nuestro estimado colega E l Correo de 
Teruel que á nosotros los pequeños, no nos que-
da mas recurso que el del pataleo cuando nos 
vemos contrariados en nuestros deseos, y que 
en nuestra inesperiencia, hasta formular habre-
mos cargos sin fundamento. Admitimos, pues, 
como buena, y la admitimos con tanta sinceri-
dad como el colega la hace, la esplicación que 
dá acerca de la ninguna intervención del inqui-
lino de la casa grande en las denuncias que pe-
san sobre nuestra prensa, asi como creemos de 
buena fé, se lamente de lo que sucede y sienta 
no esté en sus manos el evitarlo. Y esta rectifi-
cación que gustosos hacemos, trasnochada y to-
do como ya es, agradézcala el colega á la casua-
lidad de dar con uno de sus números , pues ape-
sar de sus afirmaciones, continuamos sin recibir 
sus visitas. 
—Nos llama la atención lo que el Eco de Te-
ruel dice, acerca de la aparición de otro nuevo 
periódico conservador ultramontano, que se dis-
tinguirá por su oposición enérgica y decidida á los 
neo-fusionistas. El demonio que entienda este co-
tarro. Y loque dice: vamos á estar divertidosco-
mo nunca y con periódicos para todos los gustos. 
— L a lectura del último número de L a Unión 
nos place sobremanera. N i una palabra de aque-
llas que tan mal suenan y son impropias de plu-
mas tan bien cortadas. De esperar es que La 
Paz, periódico que dirige nuestro amigo parti-
cular Sr. Zarzoso, ponga también punto final a 
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las diferencias que los separa, en mal hora sus-
citadas. Y dispensen Vds. si me meto en camisa 
de once varas. . r • 
£ 1 Correo de Teruel nos dá la satisfactoria 
noticia de que á D.a Miguela Muniesa del Rio, 
viuda del médico titular de Oliete, D . Francisco 
¿ m i t a , muerto en el cólera último, le han sido 
concedidas por Real orden de 17 del actual, 760 
pesetas, como comprendida en el art. 4.0 del Re-
glamento de 22 de Enero de 1862. Sinceramente 
nos felicitamos de ello, pero repare ei colega lo 
que en otra parte decimos sobre estas pensiones 
y díganos si está dispuesto á ayudarnos en. ei 
sentido de que se cumpla lo que se concede. 
En E l Turolensc leemos la desagradable no-
ticia del fallecimiento del Teniente General Don 
Carlos Yauch y nos causa tanta mayor sorpresa, 
cuanto que con fecha 4 del actual, tenemos 
una carta de su sobrino D . Tomás Arredondo 
anunciando una notable mejoría. 
Eíe so i íB ' caa i e sa .—El Diario Médico-Farma-
céutico publica un notable artículo de nuestro 
muy querido amigo y paisano D . Pascual Alta-
bas, médico en Aibar (Navarra) en el que expo-
ne á ¡a consideración de los cuerpos colegisla-
dores ja anómala situación por que atraviesan 
los titulares de Beneficencia y Sanidad, y en es-
pecial á los individuos de las clases médicas que 
en ellos toman asiento, excitándoles á que re-
caben la inamobilidad de estas plazas para que 
los titulares puedan hacer oír sus consejos sin 
temor á humillaciones y consecuencias desagra-
dables en las Juntas de Sanidad, etc. etc. Es un 
buen artículo y por ello felicitamos á su autor. 
—Han vuelto á reaparecer los Anales de Obs-
tetricia, Ginecopatia y Pediatria. Es una publica-
ción que como la Revista de Medicina, y Cirujía 
prácticas honran á la prensa médica española. 
Aplaudimos la determinación de su director pro-
pietario nuestro querido amigo D . Rafael Ule-
cia y Cardona. 
—En cambio, y con gran pesar nuestro, par-
ticipamos la desaparición del valiente y constan-
te defensor de los médicos de partido E l Jnrad.0 
Médico-Farmacéutico. ¡Y cuan amargo habrá que-
dado su director nuestro queridísimo amigo Don 
Ladislao Valdivieso al ver estrellarse contra la 
roca del indiferentismo de la clase aquel su en-
tusiasmo, y acaso comprometido en su dignidad 
profesional, y sin acaso perdido parte de su hon-
rada posición social!!!... Pero la clase, amigo 
mio, la clase, tiene sus már t i res . . . como tiene 
sus vírgenes que sin más ni más han escalado el 
cielo profesional... 
— Hemos recibido el núm. 2.0de la Gacela de 
Oftalmologia, Oiologiay Laringología revista men-
sual que desde Madrid dirige D . Federico Gómez 
de la Mata. Es una excelente publicación que de-
bieran adquirir cuantos se dedican á las especia-
lidades á que se consagra. La suscrición en toda 
España cuesta 4 pesetas al año, y la Adminis-
tración, San Mateo, 2, 3.°, Madrid. 
— E l tiempo va mejorando algún tanto, y las-
nieves desapareciendo; lo que no mejora es la 
mísera situación de la jornalería, ni desaparecen^ 
el s innúmero de pobres que se nos vienen enci-
ma. En la calle, en el campo, en los caminos,, 
en todas partes encuentras familias enteras que 
van á implorar la caridad pública. Mal invierno-
y peor primavera, eso auguramos. 
—Sinceramente agradecemos á nuestro esti-
mado amigo D . Domingo Gascón, corresponsal 
en Madrid de L a Derecha de Zaragoza, las fra-
ses que nos dedica en este periódico al exami-
nar lo que vamos diciendo sobre el ferrocarril. 
Crea firmemente el amigo, que la provincia de 
Teruel, sabrá en Su día mostrarse agradecida con 
quien tantos esfuerzos viene dedicando al impor-
tantís imo asunto del ferrocarril, y no seremos 
nosotros los últimos en ese dia fausto,, en de-
mostrar lo mucho que se merece quien en pr i -
mer término ha contribuido á crear atmósfera, 
formar opinión, deshacer errores, apartar obs-
táculos . . . hasta conducir el asunto al estado sa-
tisfactorio en que se encuentra. Porque ya cuan-
do lean ésto, sabrán ustedes que el proyecto 
del ferrocarrilde Calatayud-Sagunto ha sido apro-
bado por el Congreso. Lo cual es un gran paso, 
por el que también felicitamos á nuestros D i -
putados, como esperamos felicitar á nuestros 
Senadores cuando de él tengan á bien ocuparse. 
Estaremos á la mira, 
—¿Han leido ustedes el manifiesto de Ruiz 
Zorrilla? yo sí, pues aún recuerdo cuando en 
mis mocedades, ¡Oh témpora!, era el ídolo de 
mi corazón, j aunque me esté mal el decirlo, 
conservo pegado en la pared un magnífico retra-
to que el amigo Ordáx rae regaló, ¡Oh mores!, 
cuando era presidente del comité repubiieano 
(sin adjetivo) provincial y. , que no lo puedo re-
mediar, tengo mis resabios...! pues bien'; D . Ma-
nuel nos habla de todo, y todo lo arregla: el ejér-
cito, la armada, la magistratura, el clero, ¿qué 
más, hombre? hasta los pintores que van á Ro-
ma y los niños á escuela, los presidarios que sa-
len y los que debieran entrar... á todos arregla 
y para todos tiene palabras de bienandanza y 
ventura en su futura república ,y ni siquiera 
dedica una frase, una palabra á las cuestiones 
de Sanidad, y por ende al numerosísimo perso-
nal que de ella se deriva, ansioso de verdaderas 
reformas, capaz por si solo, á entenderse, de aca-
bar con... ¡alto!, ¡alto!!! 
Lo cual prueba, que D . Manuel como todos 
los que son y aspiran á ser poder, dan á la clase 
lo que se merece, ya que no sabe pedir. 
— A las doce de la mañana del día 12, aban-
donamos el pueblo de Celia, á donde nos habían 
llevado el día anterior las noticias nada tranqui-
lizadoras que respecto á un asunto que, afectan-
do á la generalidad de sus vecinos, tropezaba 
con ciertas dificultades que vivamente, y en 
aras de la tranquilidad de aquel pueblo, quisié-
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ramos ver desaparecer. Nuestras impresiones al 
retirarnos, perfectamente asesorados de todo, 
son algún tanto pesimistas; pues si hoy, gracias 
á la oportunísima presencia del digno Juez de 
Instrucción del partido, D . Basilio Cinto Mar-
tínez; jefe de la Guardia civil y unos 8o hom-
bres á su disposición, se han aquietado los áni -
mos; si temperamentos de prudencia, de abne-
gación y patriotismo, no prevalecen mañan-a en 
todos, aseguramos un confiieto cuyas consecuen-
cias no es fácil calcular. Y como se trata de 
un monte, propiedad de algunos vecinos y cu-
ya adquisición quieie el pueblo, no podemos 
decir más aquí, cuando en otros periódicos ten-
dremos espacio para permitirnos mayores con-
sideraciones caso de suceder algo grave. 
—Mientras en Celia las piensan-, en Peracen-
se las hacen. A nuestro regreso, nos encontra-
mos con un oficio de este úl t imo pueblo en el 
que «con toda urgencia se presentará V . en 
este juzgado municipal con objeto de practicar 
el reconocimiento y curación de las heridas cau-
sadas al Sr. JIÍSZ municipal por otro vecino de 
este pueblo.» 
Conque, allá vá un tonto en busca del lugar 
de! célebre ídem, á reconocer y curar á S. S. 
—La noche de nuestra presencia en Celia, 
el Casino estaba animadís imo. 
— ¡ D . José, D . José! ¿usted por aquí? 
—Si; aquí vengo, y á remediar si pudiera 
vuestras necesidades... ¿Qué pide el pueblo? 
—¡Monte! ¡monte! . . . 
— ¡Pues vamos... al montel 
¡¡¡María Santís ima, que punioslll 
—De E l País . 
«Lo que dicen de Berlín: 
«Comienza á decirse en voz alta que los mé-
dicos no aciertan en nada de lo que proponen al 
príncipe, ni saben de fijo cuál sea el verdadero 
carácter de la enfermedad. 
cAlgunos corresponsales creen que la prince-
sa tiene propósito de llamar otros doctores. 
«Que llamen á Camisón.» 
Comentario de Dictamen. Sic trànsit gloria 
A n é c i l o í a . — ¿ Y su niño de usted, señora, 
sigue tan aplicado y tan bueno? 
¡Oh si! ¡pobre hijo mió! Pero el trabajo que le 
han impuesto en el colegio debe ser muy repug-
nante. 
¡Cómo! ¿Acaso lo han puesto ya á estudiar 
anatomía en los cadáveres? 
¡Peor que eso! ¡Me escribe que le hacen estu-
diar las lenguas muertas! 
UBI m ó d í e o de « s p u e i a . 
E L DOCTOR L Ó P E Z D E L A VEGA. 
«Al abandonar CDD pena la mo-
rada donde dcjábamosahimic-otan 
pobre después de haber trabajado 
tanto, el expléndido sol que i lumi-
naba el ñ n n a m e n t o , nos hizo salir 
de nuestras meditaciones; al dejar 
el t r anv ía en la Puerta del Sol 
por poco nos atropeiia el carruaje 
del doctor X , que hoy visita cuan-
to quiere y gana buenos miles de 
duros cada ano.» 
(DR. CALATRAVEÑO.) 
La gra t i tud es la que pone la pluma en 
nuestras manas. 
Amigos! í n t imos de ese hombre para el que 
las clases médico- rura les debieran entonar 
himnos de alabanza, vamos á dedicarle este 
postrer recuerdo del amigo al amigo; del her-
mano al hermano .. Los que solamente cono-
cieran al Dr. López de la Vega por sus es-
critos, seguramente que t endr í an en él al 
hombre justo y prudente, al consejero ínt i -
mo, al médico que l l egó á .?e?i^> las'verdade-
ras necesidades de la cíase á que nos honra-
mos pertenecer, pero no t e n d r á noción del 
hombre social, del ser físico combatido hasta 
en los ú l t imos instantes de su vida por esa 
veleidosa fortuna tan injustamente pródiga 
con quienes nada han hecho por elevar un mi-
l ímet ro , el n ivel científico de la generac ión 
actual. A l g o , v aun algos, se deja traslucir 
. de la pobreza y verdaderas necesidades que el 
Dr. López sufrió en vida, de las palabras del 
Dr. Ca la t r aveño cuyo a r t í cu lo publicarnos en 
el n ú m e r o anterior; no menos de las del Doc-
tor Pulido en el f o l l e l í n <\\\e le dedica en E l 
Siglo Médico y que tenemos á la vista, pero 
para conocer en toda su desnudez la existen-
cia real, las privaciones, las injusticias, las 
cuitas de tan esclarecido defensor nuestro, 
poseemos un inmenso arenal en los cieatos 
de cartas que conservamos y de las que nos 
vamos á servir para que los médicos rurales 
sepan una vez m á s qu ién era aquel hombre 
singular, cual sus sentimientos y cómo sus 
tribulaciones hasta el ú l t imo de sus días . 
¡Pobre y desgraciado amigo mió! ¿quién le 
dijera que sus pensamientos, fiados á un ca-
r iño inest inguible. á un afecto t iernís imo, 
habían de ser un día la ú l t ima expres ión, èj 
resumen de una vida por entero entregada á 
la r e g e n e r a c i ó n de la clase?... 
Allá en 1882 (1) cuando la publ icación de 
(1) Paso por alto nuestras primeras relaciones en 
1S77, con motivo de la publicación de un folleto que 
t i tu la / / /Or /o / s / / / ó historia de un parto desgraciado. 
También y para no ser intenninaijle, prescindo de las 
citas de fas ruias cuando el lector, por lo qu« dice 
ei Dr. López, puede venir al conocimiento de loque 
le consultara. 
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LA ASOCIACIÓN, le pedí su opinión, c o n t e s t á n -
dome lo siguiente:.. . «vivo en la calle del Te-
soro, 18- 2.* derecha, y en este humilde al-
bergue Ue-vo cinco a ñ o s . NTo sé que proyectos 
le preocupan á V. ; pero si son de venirse a 
Madrid, no los acaricie y déjese: antes morir 
en un desierto. Si sou de publicar un perió-
dico, la idea es buena pero los resultados se-
rán fatales á su tranquil idad y á sus intere-
ses... Pe r suádase , amigo mió, de que és ta 
época realista y disolvente, no es para soña-
dores: la verdad provoca á risa y ta inmen-
sidad pasa por cànd ida estupidez .. Conozco 
demasiado la sociedad, y los médicos y far-
macéut icos se hallan desgraciadamente in -
toxicados por la envidia y ésta lo despeda-
zaría el día en que tr iunfe. . . A nadie mejor 
que á vos, cavo colega, le con ta r í a rnis pe-
nas y lo que han hecho conmigo estos... en-
mascarados... No os quiero dar consejos; pero 
si podéis v iv i r alejado de este bull icio y ba-
tallar de la prensa, hallareis más reposo y 
vuestros c o m p a ñ e r o s estimar han mayor-
mente. (1) La prensa está asalariada, y sus 
prohombres son fieras... Conozco sus senti-
mientos de V. pero antes de lanzaros á em-
presas arriesgadas, j por tal tengo sus pro-
yectos para armonizar y unir á esa provin-
vincia, consultadme... Si apesar.de mis sin-
ceras observaciones os decidís , contad con-
migo para todo, pero os repito que lo pen-
séis mucho. Ya os dije en una carta larga lo 
que es el mundo, y lo poco que se puede es-
perar de ingratos y semiatees. La verdad na-
ció para el martirio y ¡ay de vos el d ía que 
empecéis á decir verdades!... No le deis vuel-
tas; el alma está en perpetua lucha con el 
cuerpo, y no es posible que sus garandes 
deseos se realicen por completo. La soberbia 
ingéni ta del hombre es el peor enemigo de 
toda idea noble y generosa. Todo el que ten-
ga un genio fuerte para dominar, tiene que 
recibir la fogosidad de esa ira con que la 
mujer se distingue y de la cual participan al-
gunos hombres desnaturalizados .. No pen-
séis en victorias idealistas. Dejad que el mun-
do se hunda bajo el peso de" su brutalidad, 
que yo ya estoy resuelto á dejarme de esos 
arrebatos que tanto d a ñ ó m e hicieron. Perdi 
la salud y la tranquil idad por servir á p íca-
caros y ejercer obras de caridad... Para lo que 
viva mi cuerpo, poco necesito. No penséis en 
conquistar ideales: ya sabéis lo que dijo un 
poeta: ¡Nécio!, ¿es la tierra el centro de las 
a lmas?. . ,» 
Mas adelante, al quejarme de la marcha de 
ios asuntos de LA ASOCIACIÓN y la indiferen-
cia de todos, escribía lo siguiente: « . . . ¡s iem-
pre fué así el mundo! La envidia y la malicia 
(1) Recuerde el lector estos y otros consejos de 
aquel sábio hombre que pronto hemos «e verlos 
coi¡üncados en la pràctica. ¡No se engnñaba, no! 
es el peor de sus vicios y nuestra clase no 
es tá exenta de aquellos pecados capitales. No 
se puede en el siglo obrar con delicadeza... 
Siento que os maltraten, pero sois franco y 
expansivo y es preciso no olvidar que al lado 
del candor y la inocencia de la paloma, es 
preciso tener la astucia y la malicia de la ser-
piente. Yo contemplo y sigo con ojo atento 
la concu lcac ión de las verdades supremas y 
lamento que no t r iunfen. Es evidente que l a 
gigantesca nobleza del alma es delito para 
v i v i r en el mundo. Está is rodeado de e x c é p -
ticos y por ello os predigo un fracaso. No 
se admite la influencia divina, ¡qué que no re-
paren en vuestra abnegac ión ! : no se aspira 
á la bienaventuranza apesar de tener tantas 
tribulaciones la vida, ¡cómo aspirar á esa 
concordia, puerto seguro donde descansar de 
las tribulaciones de la p rác t i ca ! . . . La verdad 
se manifiesta con inaccesible explendor de 
glor ia , por eso no se pone el débil corazón en 
posesión de la divina creencia. ¡Oh vida de 
amarguras! Luchar con fieras, teniendo el co-
razón exento del l é g a m o del v ic io , es la peor 
de las desgracias... Os lo digo con toda s in-
ceridad: si apeláis á la bondad del corazón y 
á la recti tud del ju i c io , respetando las leyes 
a rmón ica s , dirán que sois un pobre hombre; 
si mos t rá i s entereza y constancia en la pro-
paganda, un loco... Ya sabéis el camino que 
llevaron los profetas, los apóstoles , los m á r t i -
res, los sabios y grandes pensadores: com-
parad entre ellos y vuestros enemigos y ve-
réis comprobada ía experiencia de todos los 
siglos.. . Le repito que el periodismo es tarea 
casi es tér i l en E s p a ñ a , m á x i m e el c ient í f ico: 
que las causas justas, no hallan eco en este 
pa ís : que se escribe con el rewolver en una 
mano y la pluma en otra, y que. para con-
seguir una mejora, es preciso sor pol í t ico y 
•exponerse á grandes disgustos... Supongo que 
los compañeros citades por Vd.. se rán aprove-
chados y que es t a rán dispuestos á la pelea; 
si no es así , aun es tiempo, déjelo V d . todo.. . 
Desgraciadamente los que pueden son los m á s 
malos por su apa t ía , y estos poderosos de 
nuestra clase son de hierro que no se oxida y 
se inut i l iza para el mal. Aqu i no se hal lan 
hombres morales, t ambién veo que faltan en 
otras partes: todo es personalismo y rut ina: 
la laboriosidad intelectual afloja pronto y la 
indiferencia es el decá logo de la vida. . . Pien-
se Vd. bien en su empresa para que no le 
acarree disgustos, pues hartos proporciona la 
profesión. . .» 
Mas adelante, viendo que no contestaba á 
una en ja que me excitaba á mayor t ranqu i l i -
dad, dado el fracaso de la asociación p rov in -
c ia l , escribía: «. . . hace días os escribí y man-
daba para el devocionario de vuestra esposa 
una estampita de San José . No sé á q u é a t r i -
buir la falta de con tes t ac ión , presumiendo si 
h a b r á enfermedad en vuestra famil ia . . . Est i -
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maré me con tes t é i s , si es que pude ofenderos 
en mi carta anterior, por el espír i tu que eu 
ella revelaba quer iéndoos evitar molestias. De 
todos modos me alegrai 'é que no fracase tan 
grande y bien pensada empresa, producto de 
plausibles deseos é hija de una nobleza sin 
l ím i t e s . . . Bien ape lá is á los resortes m á s de-
licados del corazón, pero vuestras palabras ¡no 
os incomodéis por ello! se pe rde rán en el va-
cío ..» 
Gon motivo de su Santo, no recuerdo q u é 
hube de regalarle, y decía : « . . . l l eno de gra-
t i t ud acuso á usted el recibo de su obsequio. 
Estoy ob l igad í s imo á tanto fa-v.or y sabré co-
rresponderle. Por hoy soy el m á s pobre de 
esta v i l l a ; visito poco y los enfermos no pa-1 
gau . . . Os felicito t ambién en vuestros días , 
y solo puedo enviaros esas hojas de unos ties-
tos que tiene esta Eva del Para íso perdido 
(una sobrina)... No estoy acostumbrado á tan-
to, pues desde n i ñ o solo he probado el r igor 
de los hombres y de las mujeres, que á las 
angelicales no las he conocido... Es una ca-
sualidad hallar amor y ca r iño , pues como dijo 
Jesús de Nazareth, el mundo no es el sitio 
de la beati tud. . . Por eso admiro vuestra amis-
tad tan noble y e x p o n t á n e a . ["ero nada quie-
ro ni nada necesito; me basta un puchero y 
un chocolate...: no fumo ni tengo vicios por-
que mi salud es poca...: v ivo en un cuerpo 
siempre abatido, y el trato duro que he re-
cibido, me ha hecho desconfiar y ser t r is te . . . 
Quise conquistar almas y solo e n c o n t r é barro 
y podredumbre... Nadie m á s que usted se 
ha acordado de m i en mi Santo, y si no fuera 
por Valdivieso que me m a n d ó un capón , ten-
dría un día tan pobre como el del m á s pobre. 
Pero v ivo resignado y escribo para que nues-
tros hermanos se resignen... Desde que perdí 
á mi madre, que m i aislamiento es mayor y 
los hombres pagan con el olvido mi natural 
retraimiento, y es que no me comprenden: 
para mi espí r i tu n i hay amistades, n i paseos, 
ni flores, n i a r m o n í a s , desdo que me faltó 
aquella que era el sol que entibiaba el frió 
pensar de mi alma.. . Nadie vino por esta hu-
milde morada, pero no importa, el que tiene 
una cruz á su lado, se figura que vive en 
otro mundo mejor.. .: pino fuera por lo que 
ya le con t a r é , t iempo há que me hubiera re-
tirado á un claustro para no acordarme mas 
de ja sociedad... Yo mismo me forjé mis tra-
bajos, no culpo a nadie... Conozco los senti-
mientos delicados de usted pero le prohibo 
me mande nada: el siervo de Dios, el que todo 
lo hace por su amor y por su bondad, nada 
tiene que esperar de este mundo: v i v i r para 
v e r l o mejor m á s al lá de la tumba, he aqu í 
la suprema r e s i g n a c i ó n . . . Os repito que no 
quiero nada y que me enfado si me m a n d á i s 
n i una nuez. Mi ca r iño es desinteresado, y 
no exijo mas que consecuencia y bondad que 
demasiado probado me tené i s . . . » 
Acerca de sus padecimientos escribía: es 
tuve malo de seis meses á esta parte, prime-
ro de una cisti t is t r a u m á t i c a , después , de una 
c iá t r i ca rebelde... Yo tengo,pues,poca salud-
continuamente me duele la vejiga y el andar 
me acaba. Así que tengo que visitar á otros 
m á s sanos que y ó, y que después de todo no 
pagan... Escribo mucho, pero el rico (1) 
no suelta un cuarto. . . Así que, Pepito ami-
go, v ivo sin a l e g r í a , con memorias tris-
tes y dando ca ídas continuamente. Si mi sa-
lud fuera otra, yo me emanc ipa r í a , pero ya 
m i juven tud se ha ido y mis fuerzas se irán 
t ambién , combatido cuerpo y alma por falan-
ges de... que ape l l idándose catól icos hacen 
la exp lo tac ión m á s in icua . . . E l mes ú l t imo, 
lo pasé en la can ia , malo de m i vejiga, y sigo 
malo y ca ído , así que contraje algunas deu-
dillas, y este hombro c rue l (se refiere ahora 
al propietario de unas aguas] después de i r -
me dando con palabras groseras lo que me 
dió, hoy alardea de fuerte conmigo. Flaco 
por la verdadera necesidad eu que por mis 
padecimientos estoy, he hecho lo menos vein-
te viajes para cobrar parte de lo que me debe, 
y porque el otro día le pedí casi de rodillas, 
me apostrofó duramente, d ic iéndome con toda 
la sangre fria de un cosaco, que me largara 
pronto etc. etc.... Este día fué de prueba; al 
regresar á casa rae encuentro con el recibo 
de la ídem; ¡nueve duros!..: ¡quien tuviera 
nueve duros! m a n d é unos a r t í cu los á.. . que 
me los paga á 20 reales y t en ía . . . sobra de 
material . . . Más que la enfermedad me angus-
tian estas cosas... Corazón, empero, me sobra, 
pues he corrido mundo, y valor no me falta, 
mas conocedor de lo que es a q u í la justicia, 
dejad que se enfangue en su agua y que el 
cielo un día le precipite en su manantial, para 
que, como L á z a r o , s e purifique de su avaricia... 
Vuelvo á rogaros que no hablé i s de esto á 
nadie: solo á vos que me manifes tá is una ter-
nura conmovedora os abro el pecho. Otras 
historias os pudiera contar. En mí , todos, 
hombres y mujeres han clavado el acorado 
diente y nadie se ha re t ra ído de herirme y des-
preciarme, incluso los m é d i c o s cuya avaricia 
es aqu í bien sucia y merecen por ello. . . Me 
encuentro mal de una prostatitis, apenas v i -
sito y el capitalista no quiere trabajos míos . . . 
por é s tas y otras causas v ivo como noche sin 
luna. . . y hoy nada espero mas que reconcen-
trarme en m i mismo y esperar tranquilo que 
(1) Llamaba así, á un Director de periódico que 
murió , v que efectivamente, según documentos que 
obran en nuestro poder, testó en unos tres millones 
de renles iacHlícéidóie póíïa. clase. Nadie liara caso 
de lo que vamos escribiendo, pero si alguien se diera 
por aludido, tal vez fuera ésta ocasión de saber como 
so explica eso de que unos se enriquecieran mientra 
el ídolo de la clase, profesiomalmente considerado, 
moría de miseria y necesidad. 
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m i vida pase á otra reg ión inalterable donde 
no se conoce la envidia y la crueldad ..» 
Se cont inuará . 
ose i n a r c e s . 
Abiertas las columnas ele nuestro periódico á 
todas las ideas que lleven un rayo de luz á las 
cada vez más tenebrosas cuestiones interprofe-
sionales y profesionales en el riguroso sentido 
de la palabra, publicamos la siguiente carta sin 
comentarios de ningún género, ya que nuestros 
lectores pueden hacerlos y hasta expresarlos, 
como decimos, en la forma y manera que ten-
gan por conveniente. 
Fresneda 8 de Febrero de i 8 8 § . 
Sr. D . José Garcés . 
Mi estimado amigo y compañero: Tres asun-
tos principales tratados recientemente en LA 
ASOCIACIÓN, me obligan á molestar la atención 
de V . , suplicándole ante todo me dispense si 
le distraigo algunos momentos de las continuas 
ocupaciones que sobre V . pesan. 
Prescindo del orden cronológico, y principio 
por el más importante de los asuntos de referen-
cia, que es la denuncia de nuestro querido pe-
riódico médico provincial. Ya V . me conoce 
lo bastante para comprender el sentimiento que 
tengo por un contratiempo semejante, mucho 
más si se tiene en cuenta la causa que lo mo-
tiva, que es de aquellas que hacen asomar el 
rubor al rostro de cualquier médico que estime 
en algo el prestigio y decoro de su profesión. 
Desde Juego aplaudo con entusiasmo la con-
ducta por V . seguida en la malhadada cuestión 
de Mas de las Matas; y ya que la fina epider-
mis del caciquismo imperante de dicho pueblo 
nos veda por ahora entrar en consideraciones 
de cierto género (aunque no haya sido óbice 
para la publicación de la incalificable carta del 
Sr. Gómez), l imitóme hoy á manifestar á V . mi 
completa adhesión á todo lo que resuelva en be-
neficio de la moral médica de esta provincia, y 
le ofrezco gustoso mi humilde pero sincera é 
incondicional cooperación, tanto en lo que se 
refiere á la defensa del compañerismo y de la 
dignidad profesional (en su clásica acepción) pro-
fundamente quebrantados á mi juicio, como en 
lo que respecta á la proporcional participación 
en los gastos que pudieran originarse de tan 
ridicula denuncia. 
Además le suplico á V . , que si al salir estas 
cosas del terreno judicial, se reanuda la polé-
mica entablada, me reserve un turno en pró del 
dignísimo cuanto desgraciado médico D . León 
"uch, no solo por lo que se refiere á tan res-
petable anciano, sino poique, en mi concepto, 
envuelve esta cuestión otra de grandísimo inte-
rés general, cual es la de las mútuas relacio-
nes y recíprocos deberes que deben existir entre 
los facultativos de una comarca. 
Yo creo, salvo el mejor parecer de V . , que 
es preciso fijar de una vez en su genuina signi-
ficación, lo que representa ó debe representar 
entre nosotros esa frase tan invocada como po-
co comprendida, moral profesional. Es necesario 
evitar á todo trance, que esa frase sirva de co-
modín para todos los gustos, según la propia 
conveniencia, y oponerse resueltamente á esas 
mistificaciones y nebulosidades, que convierten, 
por decirlo así, el primer dogma de la concien-
cia médica, en una moral casuística, circuns-
tancial y acomodaticia. Y es indispensable por 
últ imo, que cuando los profesores de una co-
marca ó de un distrito se hallan ín t imamente 
unidos por ¡os lazos del compañerismo para ha-
.cer frente á las imposiciones de la plaga caciquil, 
se vean secundados, aplaudidos, enaltecidos, por 
los demás compañeros que en igualdad de cir-
cunstancias seguirían idéntica conducta. 
E l segundo punto de que quiero hablarle, es 
la desgraciada situación en que ha quedado la 
infortunada familia del practicante de Pozondón. 
Dice V. que una suscrición sería un fracaso, 
pero á mi me parece que estos fracasos son fa-
talmente necesarios, porque ponen de relieve 
una de las llagas más. asquerosas y pestilentes 
de nuestra clase, esto es, la falta de unión, de 
compañerismo y hasta de candad que desgra-
ciadamente nos distingue. Corremos ya unos 
tiempos, en .que hay necesidad de decirlo todo 
muy claro, poniendo á cada cosa su verdadero 
nombre, y V . , en este concepto, merece bien de 
la clase por sus brillantes campañas en favor de 
tan justa y santa causa Así que tenga oca-
sión, encargaré á Valderrobres una libranza para 
socorro de tan tremenda desventura. 
De lo último que quería hablarla á V . , es de 
los socorros entre facultativos; pero observo que 
va adquiriendo esta carta desmesuradas propor-
ciones, y no quiero molestarle por más tiempo. 
Unicamente le diré sintetizando mi pensamien-
to, que lo más honroso para nuestra profesión; 
lo más humanitario; lo más práctico y lo más 
justo, sería á mi modo de ver, que todos, ó la 
mayor parte de los Médicos españoles sin dis-
tinción, nos comprometiéramos á contribuir con 
una cuota determinada, al remedio de la des-
gracia allí donde se presentase; tanto la i nu t i l i -
dad de un compañero sin bienes de fortuna, 
como á las familias indigentes de los profesores 
que fallecen sin haber podido allegar recursos 
para el.sostenimiento de los supervivientes. Una 
respetable corporación científica, como la Real 
Academia de Medicina, ó el Claustro de San 
Cirios, ú otra análoga, podría ser la encargada 
de tramitar el expediente comprobativo que ne-
cesariamente habría de incoarse; á renglón se-
guido, haría efectivas las cuotas y lo demás se 
comprende sin necesidad de explicación. Este se-
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ría el medio de evitar esos conmovedores es-
pectáculos que nos deshonran; y no esos proyec-
tos y más proyectos de sociedades fundadas en 
la mutualidad, que sobre ser por todo extremo 
deficientes aun para aliviar solamente la verda-
dera necesidad, pueden llegar hasta la injusti-
cia, proporcionando recursos á quien quizás no 
los necesite. Así veríamos también si eran cier-
tas esas manifestaciones de ciertos encopetados 
Doctores de las Capitales, que tanto alardean de 
amor á la clase á que pertenecen, sin que los 
hechos estén muchas veces en relación con sus 
palabras, de lo cual podríamos presentar algún 
reciente y sabroso ejemplo. 
Pero hora es ya de dejarle á V . en paz y no 
quiero continuar molestándole, porque es muy 
probable que suceda, que así como la casualidad 
me proporciona hoy algún tiempo de vagar, lo 
que pocas veces me ocurre, tenga V . , como de 
Costumbre, poco de que disponer por sus múl-
tiples ocupaciones. 
Entretanto disponga V. libremente del que 
sabe V . , está siempre a su disposición y se repi-
te su afectísimo amigo y compañero 
q. b. s. m. 
tíOTlGlIiS ClEíff lFICí 
^ « !» r© ira i uS te ren los i s .—Les Archives 
de Pkarniacie dan cuenta de nna nota leída 
por M. Üujardin-Beanmet í i referente á un 
nuevo tratamiento de la tuberculosis pulmo-
nar, descubierto por una rara casualidad. 
Hab ía ordenado desinfectar muchas salas 
del Hospital de Cherburgo por medio del 
ácido sulfuroso producido por la combus t ión 
del azufre. En una de las salas se hallaban 
dos t í s icos , de tal modo graves, que con d i -
ficultad podia t r as ladárse los . Inmediatamente 
después de la operación se les vio rev iv i r ; 
tres meses después salían del hospital. 
Dujardin-Beaumetz reprodujo el experimen-
to en" el Hospital Cochin; con este objeto hizo 
quemar en una pieza 20 gramos de azufre por 
metro cúbico ; la habi tac ión pe rmanec ió ce-
rrada h e r m é t i c a m e n t e durante doce horas, 
después se abrió é ins ta ló en ella t í s icos por 
ocho horas, lo cual reprodujo todos los d ías . 
El tratamiento no de t e rminó n i tós n i hemop-
tisis; los bacilos disminuveron y el estado 
general mejoró. Con el mismo t in pueden 
practicarse inyecciones h ipodé rmicas de va-
selina l íquida saturada de ác ido sulfuroso.— 
[La Fraternidad, de Alicante) . 
'ÍVaáísemessíft a5»or<«v« de los for«» 
• n i c u l o s . — E l Dr. Jorissem pretende que los 
fermiculos abortan, hac iéndoles durante tres ó 
con cuatro minutos una ó m á s fricciones al día 
Lanolina 10 gramos. 
Oxido rojo de mercurio 10 centigramos. 
El panadizo es susceptible del mismo tra 
tamiento.—(Anales ae Obs.ginel y ped.) 
i.ts ea -eoswáí i .—Una gota, diaria de creo-
sota constituye escelente remedio contra la 
incontinencia de orina de los n iños . W . 'DO-
newan viene usando este tratamiento durante" 
muchos año?, sin que le haya fracasado una 
sola vez. 
D e é a t ò j ^ d tlé' 5sa s a i aa í l . —El Dr. J. K 
Black publica en The People's ' lualth j o u r m l 
el siguiente decá logo de la salud: 1.°' Respi-
ración de aire puro. 2." Al imentac ión y be-
bidas sanas. 3.° Ejercicio moderado del cuer-
po'. 4.° Vestidos cómodos adaptados á la es-
tación. 5.° Ejercicio de las funciones sexuales,, 
respetando el corso natural de la reproducción. 
8.° Habi tac ión en un clima siempre apropiado 
á su cons t i tuc ión . 7.° Abs tenc ión de todo lo 
que pueda perjudicar á una parte cualquiera 
del cuerpo, y de toda sustancia tóxica. 8." 
Limpieza del cuerpo. 9.° Tranquilidad de es-
píri tu y regularidad del sueño . 10. Prohibi-
ción dé matrimonios c o n s a n g u í n e o s . 
CORRKS 
49.—Recibida la de V . con la libranza de 10 
pesetas, que se aplican: 5 para el pago de un año 
de suscrición que termina en fin de Diciembre 
del presente, y las otras 5 para la pobre viuda del 
infortunado Gi l . Gracias por sus sentimientos. 
248.—Recibida la de V . con el attículo, que 
se publicará en su día, y la libranza de 5 pesetas. 
Pagado fin Diciembre 88. Gracias por lo demás 
y procuraré avisar con oportunidad, pues como-
ai otro infeliz, me devora la melancolía y mi hu-
mor sabe á demonios. 
D. J. M . C—-Monreal. También recibí su ar-
tículo, que como todos, es muy bueno y se pu-
blicará con oportunidad. Celebro lo otro, que 
en verdad, querido, no está la Magdalena para 
tafetanes, ni muchos pueblos para resistir el 
chubasco de papeles que les viene en cima. De 
todos modos, dígame sus pensamientos y derro-
teros en lo porvenir, pues incondicionalmente 
estoy á su lado para hacer una de políticos que 
suene. 
Teruel.—Imp. de la Ben«fic«Beia . 
